
8 MESES 

Y aquí estoy yo, si así es, de nuevo yo, refugiándome en mis letras, tratando 

de escapar del mundo absurdo qué hay allí afuera, en donde la miseria 

abunda, la violencia es una situación irremediable, y en donde amar es un 

delito; acaso ¿soy yo la que se debe sentir juzgada?,¿yo debo tener miedo 

siempre?,¿alguien merece una explicación? 

 

-Él: ¡Violeta, Violeta! 

 

A lo lejos de mi habitación escucho una voz gruesa llamándome, cada vez se 

va haciendo más fuerte, por la puerta veo entrar a una persona, y de repente 

me pierdo en su mirada, recuerdo esos ojos, me levanto lentamente a dar 

ese abrazo con el que soñé tantas noches…, de repente me suelta y su voz 

un poco diferente ahora, me dice al odio “llegué, a salvarte”. En mi mente 

pensé ¿necesito que me salven? ¿Necesito a alguien?, no creo, la soledad y 

yo ya somos mejores amigas. De repente reaccionó y sigo viendo esos ojos, 

los que tanto me gustan, de nuevo vuelve a hablar, y me dice “quiero me 

cuentes qué pasó hace 8 meses” 

 

-Yo: mucho tiempo espere este momento así que estoy lista para contarte 

-Él: adelante  



 

No sé por dónde comenzar, pero antes quiero decirte que necesito me creas 

todo lo que te contaré, ya no estamos juntos así que no quiero me juzgues, 

ni que pienses mal de mí, primero quiero decirte que lo lamento, quiero 

disculparme porque no te merecías que te hicieran daño y lo hice, no pensé 

en ti, ni en nadie, muchas veces te cambie, puse a miles de personas por 

encima tuyo y siempre lo diste todo por mí, recuerdo el  día en que comprendí 

que te habías cansado, que ya no querías saber nada de mí, los dos asistimos 

a la misma fiesta pero no juntos, y te vi, te vi con ella, te vi besándola, me 

rompiste el corazón, me fui a mi casa, te llame y te pedí que te alejaras de 

mí, pasaron dos semanas en donde ni un solo segundo te extrañé, te admito 

que no me hiciste falta o eso quería creer, el día que te busque sin ninguna 

excusa de por medio, y llorando te rogué que te quedarás conmigo, que te 

perdonaba y sentí tu desprecio, ese día entendí que se había acabado, ya no 

había nada que hacer, todo aquello que nos unía se había roto, en medio de 

las lágrimas me puse de pie y acepté tu deprecio, lo que yo no sabía es que 

desde día mi vida iba a cambiar, a partir de ese día comenzaron los 8 meses 

en los que no te vi ni unas sola vez, y si me preguntas qué pasó, te diré que 

no lo sé, por qué en verdad no lo sé, creo que lo que pasó fue que nos 

rendimos, se había acabado todo, y aunque tú fuiste quien le puso fin yo fui 

la que a diario te dio razones para alejarte, ahora lo entiendo fue mi culpa 



 

-Él: no te culpes de nada, fuimos los dos, los dos acabamos con eso, quiero 

que me digas que hiciste estos 8 meses, donde estuviste, no supe nada de 

ti  

 

Ni yo sé dónde estuve, tal vez haciendo estupideces y rompiéndome la cabeza 

pensando en ti, en como ahora eras feliz con alguien que no era yo, no hubo 

un día que no te pensara, un día en que pensara si estabas bien, que estabas 

haciendo, o con quien estabas, fuiste la única razón por la que seguí, por la 

que me levantaba cada mañana, mi hermanos comenzaron a notar algo 

diferente en mí así que me llevaron a una terapia, pero eso solo empeoro las 

cosas, los médicos aseguraron que tenía depresión así que me comenzaron 

a medicar pero el efecto duraba poco y volvía el insomnio, volvía a llorar, a 

dejar de comer, antes de que te sientas protagonista, mi sentimiento de culpa 

no era porque no estábamos juntos, mi sentimiento se debía a cada una de 

las personas a las que les hice daño y no me di cuenta, a cada persona que 

hice sufrir, a cada persona que hice llorar (incluyéndote), la vida simplemente 

me estaba devolviendo todo el mal que había hecho, me lo merecía, merecía 

sufrir, merecía llorar, merecía la soledad. 

 



-Él: no te merecías nada malo de lo que te pasó, ahora quien se siente 

culpable soy yo, por abandonarte, fue mi culpa todo lo que te pasó, no te 

mereces sufrir tanto  

 

-Yo: ¿TANTO?, ¿y quién eres tú para decir que merezco? 

 

-Él: no empieces por favor, no te hagas la victima siempre  

 

-Yo: ¿VÍCTIMA?, llámalo como quieras, pero tú sabes que odio esa palabra, 

yo creo que todos somos víctimas de alguien, y también todos somos 

victimarios, mis padres fueron víctimas de un estúpido loco, que manejó 

borracho, mi hermana fue víctima de un asqueroso violador, mi hermano fue 

víctima de esta sociedad por ser homosexual 

 

-Él: y tú ¿de quién fuiste víctima? 

 

-Yo: yo fui mi propia victimaria  

 

En ese momento no pude contener las lágrimas, la conversación no surgía 

como yo esperaba. 

 



-Él: súbete al carro, te mostraré algo  

 

-Yo: ¿a dónde vamos? 

 

-Él: por el contrario, yo fui feliz, cada día me sentía libre, pensé que fui tu 

prisionero y por fin estaba  libre, creo que viste en mi al papá que perdiste, 

al hermano que murió, o a algún hombre que la vida te quitó y ahora buscas, 

nunca entendiste que no soy ellos, soy una persona que estuvo a dispuesta 

todo por ti, y aun así me despreciaste, me trataste menos que a tus amigos, 

admítelo, nunca fui suficiente para ti. Así que iremos a que veas la vida que 

pude hacer sin ti, súbete al carro ya, no quiero perder la paciencia 

 

-Yo: está bien  

 

Pasaron unos minutos mientras llegamos a un conjunto de casas  

 

-Él: ok, ya llegamos, bájate te mostraré la vida que pude haber compartido 

contigo y ahora la comparto con alguien más  

 

Nos bajamos del carro, y entramos a una casa, un par de niños se acercaron 

a él, y lo saludaron como “papá”, una mujer de quien ya suponía su 



existencia, salió a saludar también, no sé qué pretendía, que presumiendo a 

su familia perfecta me sintiera mejor, no logró nada, salí de ahí lo más rápido 

que pude y volví a mi casa, terminé de escribir la crítica del último libro que 

había leído, tomé unas cuantas  pastillas, me recosté en la cama esperando 

a que nunca se hiciera de día nuevamente. 

Pero por desgracia al otro día, también me desperté, estaba viva, y odiaba 

esa idea, solo desperté con preguntas, ¿fueron mis hermanos quienes lo 

llamaron? ¿Por qué vino? ¿Lo hizo por venganza? ¿Acaso se enteró de que la 

culpable de su desgracia soy yo? 
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